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Cómo inicia la tercera edad en El Ecuador  
Olga Gladys Alarcon Egas    olgalarconegas@hotmail.com
En la ciudad de Ambato, en el mes de marzo de l982, el señor don Ángel Gonzalo Alarcón Cazar dejó de  trabajar  para  iniciar  su jubilación,  por cumplir con los requisitos que exige la institución (IESS). En buen estado de salud, con mucha energía   y sueños de disfrutar  de su edad de  oro y de su tiempo y libre.
Como ex gerente del  IEES de esa ciudad se privilegió con un trámite  inmediato  y  oportuno que no motivó intervención alguna de quien suscribe, que en ese entonces desempeñaba el cargo de Jefa Regional de Trabajadoras Sociales y encargada del centro Regional de capacitación    en la ciudad de Guayaquil, lugar de residencia.
Contaba con una buena comunicación con mi padre por ser la primera hija del matrimonio Alarcón Egas y coincidir en varias instancias en nuestro entorno.
  Mi padre presentaba una energía y optimismo de vida increíble, una visión clara del futuro  de cada persona que motivaba  a sus nueve hijos, el deseo de trabajo  y de elevar  la condición de cada uno, especialmente de sus tres hijas mujeres Beatriz Eloisa, Mónica del Rosario y quien edita; de Luis Fernando  por dedicado, Víctor Hugo,  unos ya profesionales y otros estudiando, y tenía preferencia por los estudiosos y responsables.
El l5 de noviembre  de l985 por la mañana, como era costumbre, hablamos  largamente  sobre situaciones de nuestros  hogares, todo  normal y entusiasmado  por disponer del tiempo libre y preocupado  porque quería  emprender alguna actividad productiva, que no me parecía pertinente ya que añoraba siempre estar cerca de mi madre  y  disfrutar   de  su compañía, pasear y disfrutar con mi ella,  a quien tanto amó y dedico su vida, Doña Amadita Alarcón Egas, y creía yo como hija ya era hora de descansar.

   Eran una pareja ideal  y orgullosos de sus hijos, especialmente  de  su hijo Luis Fernando  que ya figuraba como medico neurólogo  a pesar de su poco tiempo de haberse especializado en Madrid en el país iberoamericano España, igualmente  de sus  demás hijos profesionales.
El día mencionado celebrábamos el l5 cumpleaños de nuestra segunda hija Cecilia Paulina; en la  tarde en medio de los ajetreos  tuve una llamada, para indicarme que mi  padre presentó un dolor de cabeza muy intenso por  lo que fue  internado en una clínica particular y me preocupó inmensamente  porque en la mañana que hablamos me dijo  que pase lo que pase si se llegara a enfermar  no permitiría que  experimente con su salud y su  vida. 
Llamé constantemente, hasta que me informaron que solicitó lo trasladen al IESS (Instituto Ecuatoriano de Seguridad Social), porque confiaba  en su ex institución. En pocos  minutos   mi  hermano  Víctor Hugo  me informó que su estado era  muy grave, viajamos toda la noche  y  a la madrugada nos sorprendieron los pésames radiofónicos   y en la casa el velorio de mi padre. 
Mi madre, gracias a las vecinas, estaba  completamente sedada el dolor, la angustia de tan inesperado deceso destruyó la concordia familiar, mi madre  en calidad de autómata y nosotros todos, con la desesperación de reanimarla y el dolor que embargaba nuestras vidas por tan infausto acontecimiento.
Entonces mi reflexión  particular es sobre qué poco disfrutó mi padre de su jubilación; si la esperanza de vida era mayor, ¿por qué estos hechos que humanamente no son justificables se suscitan, qué pasó? ¿Cómo prever estas  graves manifestaciones de la existencia que desequilibran a cualquier ser humano que valora y ama? ¿Qué debemos hacer?, ¿cómo participar? 

Solamente cabe una respuesta: TODA  MANIFESTACIÓN DE AMOR Y CARIÑO HACIA  UN SER QUERIDO… DEBE SER  EN VIDA, luego es demasiado tarde…
 ¿Cómo presagiar? ¿Por qué y en qué  momento debemos partir al más allá? Lo único cierto y seguro  es que tenemos un final terrestre y lo que venga luego es una quimera, sino lo manifestamos en su oportunidad  será nuestra conciencia la que nos reprochará hasta el final de nuestros días.
 No entendemos  cómo le sucedió lo relatado a  una persona  que gozaba  de salud,  un lindo carácter,  energía positiva, severo y duro  frente a la injusticia e  incorrección, ágil para impulsar y apoyar a  otros seres humanos. Su característica de líder  nato preocupado por los demás permitió  el reconocimiento de la sociedad ambateña y representó y organizó políticamente a líderes de su lugar de residencia, que gracias a su plataforma política  desempeñaron cargos relevantes, lo que permitía que mi padre  contara con la colaboración y reconocimiento de esos funcionarios, que le hicieron acreedor a múltiples manifestaciones de toda índole.
Como  militante del ejército ecuatoriano intervino durante la guerra de l941; su participación en la frontera con el Perú fue reconocida  por su  valentía  y patriotismo, hazaña   que provocó   que  los  ex compañeros  y amigos  lo agasajaran  y le entregaran placas y pergaminos  y lo eligieran su representante.
Después  de un  tiempo  el gobierno reconoció después de largas gestiones de mi padre y de otros compañeros una pensión vitalicia de 20 sucres (veinte sucres); que la consideraron ofensiva  y humillante por la  irrisoria cantidad  para los ex combatientes del ´41, y fue mi padre mismo quien inició la lucha por la mejora,  que la consiguieron después de sus días, y  que la  recibió mi madre.
Los  l4 ex combatientes  de Tungurahua  se hicieron acreedores al reconocimiento de la presea máxima que es la  CRUZ DE GUERRA, que fue entregada en un acto apoteósico  con múltiples actividades de un día festivo del batallón en la ciudad  de Pasaje en la provincia de  El Oro y cuyo discurso en representación de los agasajados dio mi padre  con gran fe y entusiasmo, experiencia, gallardía  y amor a la patria, que hizo vibrar el suelo de Pasaje, lo que motivó la ovación de oficiales, tropa, autoridades, invitados y población en general cuyo honor, alegría, y orgullo me ocupó por tener la suerte de acompañarle, conjuntamente con mi familia  LOGROÑO ALARCON.
Representó a los jubilados  y luchó porque tuvieran  un trato especial  y un lugar donde reunirse con sus  compañeros y amigos  de época.  Era buscado por mucha gente   en pos de ayuda  para resolver problemas inherentes con la  instituciones públicas y privadas  o con autoridades con las que mantenía  buena relación.  
 .Insistió en el IEES  por la atención especial para los jubilados  que no tenían preferente trato a pesar de sus edades y problemas de salud,  hecho que inquietaba a mi padre y   me motivó a emprender por  solución dentro de mis posibilidades institucionales  y hacer algo por los adultos mayores, como preparar a las personas que   potencialmente se retirarían de la institución y a su vez  crear  un proyecto con objetivos y metas claras  que alivien en algo la situación; que el IESS sea parte de la gestión:  creamos algo para que el afiliado sea mejor atendido y cuente con el respaldo institucional con los siguientes objetivos:
  1.- Primero, acepten la vejez con todas sus características y dificultades, y aprendan a cuidar su estado síquico, físico, alimenticio, nutricional, social,  económico, cultural.
 2.- Prever económicamente  antes del trámite de jubilación. 
3.- Realizar  todo cuanto soñaron y no hicieron, aprovechando  el tiempo libre.
4.- Aceptar esta nueva vida programando actividades que permitan sentir la utilidad de      la misma  y cómo cuidarse para prolongarla. 
CAPÍTULO SEGUNDO 
Como encargada del Centro Regional de  Capacitación   y ante  la irreparable  pérdida de mi padre  inmediatamente   contacté con  dos médicos geriatras en la ciudad  de Guayaquil, el Dr. Aldo  Guevara y el Dr. Gustavo Raffo, indistintamente, quienes coincidieron  en la necesidad   de  empezar lo más pronto posible esta actividad  que aún no se  había iniciado.

 El Dr. Guevara mantenía sus artículos en el Universo, mientras el Dr. Raffo manifestaba que, a pesar de ser geriatra, hacía medicina general porque muy pocos se atendían como pacientes de geriatría y gerontología.

   Con ese mismo proyecto localizamos al Dr. Raúl Merchán de la ciudad  de Cuenca, quien tenía obras escritas  sobre la tercera edad  y atendía alguna población de este grupo y tenía sus experiencias  que nos transmitió y nos ayudó para  reformular algunas actividades  en el Centro Regional de Capacitación; esto  facilitó armar un equipo de trabajo multidisciplinario donde participaban  psicólogos  como los Lcdos. Germán Tinajero y Luis Alvarado, médicos de diferentes especialidades -patologías que presenta esta edad. Participaban trabajadoras sociales y personal administrativo en donde cada profesional, se esmeraba  y se dedicaba  a dar lo mejor. Cada miembro del equipo  se sentía identificado y trabajaban  con mucho entusiasmo, afán, amor, y voluntad. Organizamos y participamos en cursos, seminarios, encuentros y congresos; uno de los seminarios que mayor acogida y participación tuvo fue el llamado   “MITOS Y REALIDADES  DE LA TERCERA EDAD”.

 El Dr. Nelson Jurado, representante del Departamento de  geriatría del Ministerio de Bienestar Social de esa época , acudió  en persona y mediante solicitud escrita  al centro de Capacitación de Guayaquil,  solicitó y observó nuestras actividades  relacionadas con la GERIATRIA  y GERONTOLOGIA  y obtuvo el beneficio estadístico, social, cultural  médico, gimnástico  de nuestra población atendida por la Regional del IESS y  debo mencionar el apoyo irrestricto del  Director Regional  de esa época, Dr. Carlos Andrade Puig, quien confió en nuestra gestión,  permitió  y concedió facilidades  para adelantar los trámites y facilitar la prejubilación  a fin de que  se animen los compañeros que se encontraban en esa edad y  con conocimiento de  las posibilidades  y de la cantidad que percibirían de jubilados , proyecten sus vidas.
Debemos destacar  que en los eventos  internacionales conocimos al Dr. Mauricio Rodríguez,  que laboraba en Quito y nos participó sus experiencias que implementaron el banco de información sobre la materia  del IESS, para mejorar los programas. 
Debiendo destacarse  que a partir de estos eventos  se amplió  hacia todos  compañeros de la institución  y luego hacia todas las instituciones  públicas y privadas que nos solicitaban  y eso nos obligó a realizar  itinerarios  para  cumplir  con todas,  por lo que recibimos varias  felicitaciones escritas , diplomas  por haber logrado incentivar al retiro  de muchos afiliados y luego dar la posibilidad de renovar el personal en las instituciones que por obvias razones preferían mantenerse trabajando y los afiliados  comprendieron  la necesidad de retirarse a tiempo para disfrutar  su nueva vida.

  Este hecho último y las facilidades que dio el IESS a sus empleados y a todas las instituciones, permitió  que los entonces compañeros y afiliados en general   no se sintieran relegados por  su edad  y abandonaron su actitud  negativa  y de combate que habían emprendido con la gestora de la actividad muchos de ellos, como el Dr. Raúl Andía,  jefe Regional del Departamento de odontología de  la institución,  y otros que  se opusieron cambiaron de actitud después de los eventos y terminaron  felicitando y apoyando, manifestaban  su gratitud por los beneficios e iniciaron  la gestión previa al retiro   con  conciencia  de cuidar  sus vidas,  alimentación , nutrición , su propio cuerpo y movilidad,  gimnasia, socializar  y compartir en paseos  y en actividades que beneficiarían   a las personas  adultas mayores y  permite que  dispongan del tiempo libre   y  realicen   lo que  les gusta,   divierte y alimenta el espíritu, y pueden realizar  alguna actividad artística, literaria  o manual. En fin, es la oportunidad del ser humano de actuar libre, espontáneamente, en su propio beneficio y en torno de familiares y amistades.

  Es importante  meditar  que cuando el afiliado trabaja no dispone de tiempo para compartir con sus familias  y solo puede hacerlo cuando está retirado, allí también debemos preparar a la esposa y sus hijos  a fin de que  aprendan a convivir con su padre o madre  que por su labor diaria   no permanecieron a su lado.
Debo destacar  que en el afán de  perennizar  este tema de suma importancia para la sociedad  ecuatoriana realicé la tesis de grado de doctora en jurisprudencia de la universidad de Guayaquil sobre “Incidencias de la tercera edad en el IESS”, que fue motivo de felicitación y reconocimiento como un valioso aporte a la facultad de jurisprudencia por exclusivo y único de parte de la directora de tesis DOCTORA REBECA TOBAR VEGA  y  del decano de la facultad Dr. Ruiz, quienes conjuntamente con el tribunal  de grado,  a excepción de un Dr. Álvarez miembro del  tribunal que negó la posibilidad de  publicarla, debido  a que no le pareció  de importancia socio-legal.   

 Aprovecho la oportunidad  para dejar sentada   mi gratitud imperecedera a todos quienes de alguna forma contribuyeron y aportaron. Con este  relato se han enterado de cómo surgió el derecho a ser reconocido por la ley y la sociedad del adulto mayor en el Ecuador y espero colaborar en cualquier información a mi correo electrónico  olgalarconegas@hotmail.con; debo destacar que la tesis de grado doctoral en la facultad de jurisprudencia  de Guayaquil versó sobre “El Seguro Social y su incidencia en la tercera edad”, que fue objeto de múltiples felicitaciones, especialmente de la Directora de tesis, Dra. Rebeca Tobar.
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